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raduátilá'Civil 
Hiu:e pocos días he salido de Ma­

drid acompañando a un hombre ilus-
fff« (̂ n la política española. He reco-
É w i y a varias provln^as; he visitado 
p^llulpsas ciudades y he pasado por 
pueblecltos asentados en las laderas 
itirdes o perdidos cníre la anfractuo-
8tdiM|f» de montañas, £n las carrete­
ras, al paso veloz del automóvil, de 
ipuando en cuando, columbraba una 
,i|ire)a de nuestra Guardia cívica y na-
Ijonal. Y esta visión hacia nacer en 
mi «nenie algunas reflexiones que son 
j)|^ que ahora ponen en mi mano la 
pluma, 

Esfamps ^n tietíipos de elecciones 
_;j|feie.raifi8:•««., ^anuncían^-esíos cómi-

«ios como unos de los más afrentosos 
(H nuestra historia. Un hecho ios do­
mina: la voluntad decidida, inflexible, 
de de8truir,^e aniquilar ¿¡1 hombre in­
signe a quien antes me refería, ünica 
oposición hoy en el marasmo de nues­
tra política, encarnación viva, tenaz 
y noble de un gnhelo nacional. Todos 
los viejos y bochornosos medios de 

,̂ que el Poder puede disponer están ya 
poniéndose eh prácticas. Se nombra­
ron iifcifio alcaldes, si, por el Poder 
eje^Wo; pero no eran los subslituí-
dosToicaldes ide elección popular. Se 
destituyera ..[ahora los representantes 
que elpuáiió ha elegido; se les desti­
tuye pOf gentes impopulares; se co-
meijeh otros géneros de demasías; 
se anuncia que se llegará a los más 
desapoderados extremos. ¿Qué pue­
den hacer eso^Aalcdkks «servidores de 
un Pod^r central desmandado? No 
soninuái?^ los elementos con que 
cucnian para el atropello electoral. 
No son muchos los medios, teniendo 
concitada tóníra si a la opinión. Pero 
esas autoridades arbitrarias confian, 
para la amef)d%a, para la coacción, 
para Id rej^reséntáción de las masas 
eleclorales, en otra fuerza. Y esa fuer­
za era la que se representaba en 
mi «spíriíu cuando rápidamente, al 
pasar por llanos7 montañas, veía las 
parejas de la Guardia Civil. 

Ciudadanos, compatriotas míos; 
««tas líneas no son de quien está in­
teresado en la campaña electoral. 
Quien esto escribe, habiéndose senta-
d^'durante varios años en el Parla-
miiihto español, renuncia ahora a pre-
tehder sentarse, y acaso esta re­
nuncia sea en su vida definitiva. 
No; estas lineas interesan a todos, 
a políticos de la derechajy a políticos 
de la izquierda, a todos los que vayan 
sinceramente a la contienda. El uni-

*• fofinede un noble, histórico, hidal­
go instituto militar no puede ser bal­
donado. El Poder público no puede 
pedir—y menos en estos momentos 
de; revueltas sociales—, no puede pe­
dir, ireplto, que ese Instituto sea el 
«ervidor de sus torcidas ambiciones, 
y yo, un ciudadano modesto, quiero 
estampar en estas líneas mi esperan-' 
za ferviente de que esa fuerza históri­
ca, de tan limpia historia, ha de per-
tnanecer qiena a la lq(;ha encoijíidísi-
ma fue se prepara. Lo reclaman asi 
su tradición y la cojitianza que, de 
largo tiempOj la nación española tie­
ne en tal cuerpo militar. Y yo, que he 
presenciado ya en distintos parajes 
dg.rni país desmanes y atropellos y 
que advierto a cada momento la es­
peranza que se pone en esa fuerza 
por parte de los que arbitrariamente 
usan del Poder, quiero consignar ptí-
blicamente mi protesta; protesta que 

lílica, a mis coinp»ñ«ros en la Prensa, 
ri6i»i<iffpafieri«Cde lodos '4ps perió-^ 
dicos, qiie defl publicidad a la presen­
te nota. 

. Azoiin. 

Murcia, 6 Noviembre 1920. 

~JoiOQRñflí~ 
Eleg'ií)te y distitiguidft halilrá 

V. y su-í niños retratándose (lusa 

de OHS«Ú. Esta garantiza todos 

¡o."? trnbrtjos. 

Aiuplittciones desde 7 pesetas 

Osuna 3.—Cartagena 
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ÍA*H i|iic vinjwn 
A Mddrid ha marchado el notable 

odoniolügo de Gibrditar, don Juan 
Luís Medina. 

—Después de pasar unos días en 
ésta, ha regresado a Málaga, nuestro 
paisano el funcionario del Credit 
Founcier, don Domingo Moreno. 

—De Madrid han llegado el capitán 
de Artillería don Salvador Ordovás y 
su distinguida esposa. 

—Procedente de Lorca, se halla en 
ésta, el Coronel de Infantería don jus­
to Cumplido. 

—Marchó a Murcia, don José Viñas 
Gómez. 

IVotnM» v a r i a s 
El representante de la casa Pampló 

deValencia tiene el gusto de poner 
«fl ooRoeimienlo de su distinguida 
clientela, que en los días 9 10 y 11 del 
corriente, estará en esta el sastre de la 
casa para tomar encargos de confec­
ción para caballero. 
—Üoaiiuua aleado muy visitada la Ex 
poatoión de Abrigos, Bombreroa e im­
permeables de aefiora, Palattrla 7 oon-
feoolÓD para ni&oa que la Oaaa A.Q»ba­
rró» da Madrid tiene laatalado OD el 
piso eatreauelo del Qrao Hotel. 

Gomo BU permaaenola entre noaotros 
será breve reoomendamoa a las ae&o-
raa ae ipreaureD a Visitarla. 

BnfermoA 
—Se encuentra ligeramente enfer­

ma doña Elvira López esposa de 
nuestro querido amigo don Francisco 
Alessón. 

Le deseamos un total restableci­
miento. 

Onoiuás t ico 
Hoy celebra su fiesta onomástica 

nuestro querido amigo y colaborador 
don Diego Vicente y Vicente capellán 
del Regimiento de Sevilla, por lo que 
le felicitamos. 

Boda 

Esta tarde, en la iglesia de la Cari­
dad, se han celebrado los esponsales 
de Rosarlto Bermejo López y Diego 
Alessón. 

Los naturales encantos de la novia 
fueron realzados por la linda toilette 
que vestía. 

La nueva pareja ha salido para la 
Cortó* jen «llrgn.correo. 

Deseamos dichas a los jóvenes es­
posos. , 

Le t ra» de Luto 

. Ha dejado de existir, después de 
cruel dolencia, la señora doña María 
de la Concepción Martínez-Illescas y 
Egea, esposa de nuestro querido 
amigo don Emilio Gísbert, al que en­
viamos nuestro mas sentido pésame 
al par que le deseamos cristiana re­
signación para sobrellevar tan rudío 

está fundaos en la opinión contraria, golpe del destino, 
y ruego, ^cfl^yiétno Ú tQda Idla po- Desc«as« en paz la flna<iá, 

E 1 el correo de hoy ha llegado 
e^i ustre escritor Eduardo Z ima 
Cfiia el cual dará en nuestro Tap­
iro Principal dos conferencias ci­
nematográficas los dias 13 y 14 
del actual. 

Sea bienvenido tan emioeute-

Düveüáta, rti^ue enviamos u 1 ce-

riOo.'-'O salu'to. 

Han quedado trasladadas 
la RedacióUy Administra 
Hcl6n e Imprenta de «ste dia­
rlo al calefón de Bretaa (en 
la calle de Jara) número 4 
y 6 bajos, o sea en la mis­
ma casa en qtie estuvo an­
teriormente. 

floiTienaje al malo­
grado oficial de 
intendencia Don 
Jesús Torres 

Marcharon a Avila para depo­

sitar en aquella Academia el re­

trato dermalogrado oficial de In­

tendencia don Jesús Torres Aguí-

las, muerto trágicamente en el 

reciente accidente de aviación de 

L09 Alcázares, ius tenientes de 

dicho cuerpp afectos a las fuer­

zas de esta guarnición, don JUÜU 

Navarro y don Migue! Buibá". 

También dejarán depositario 

en dicha academia, como recuer­

do del infortunado aviadoi, la pa­

lanca de manco del aparato que 

pilotaba. 

Nuestros colaboradores 

MÍMÓSA 
—Que duewnas bien nenita. 
—Ya te llamaremos tempranito. 
Papá y mamá se inclinan a besarle. 

Luego—la caficia de todas las no­
ches—cada cual le regala un azotito 
blando. Mimosa, arrebujada en la 
nieve de las ropas del lecho, sonríe 
felizmente a los viejos una última ad-
veriencia: • 

—Ya sabéis-..A las siete o antes... 
No seaislper^zosos... 

Y otra vez la dichosa les obliga a 
otréndarla unos mimitos dulces. Sus 
labios esta noche ansian como nunca 
gustar el halago tiernisimo de los be­
sos de los papas, tan buenos...En 
sus ternuras de hoy a la muñeca ru­
bia, ia nena los mira un poco triste.... 
Su alegría eáíím poco nerviosa..Hay 
en ella cómoda pueril emoción de 
amargura... Acaso mañana, en es­
ta misma hora, los pobres se adivi­
nan solitos e9^mtemplando vacia su 
virginal camita... Ya no verán más 
sus Pililos dujccs sonrelries en el le­
cho de diáfainas blancuras con' mue­
cas travleai^imas. Ni los bigotazos 
como cardas rebeldes del buenaío 
papá» cosqui^earán sn roatro grata­
mente en la cairicia de cada noche.... 
Niel in< t̂ernal abrazo apresará ya 
m l s t u testo rublq deatreniíQda, de 

LA SEÑORA 

D <, liria de l i CtieepeilíB l irthes-Il leaeis; I p a 
HE} 6I»BBRT 

Ha fallecido a los 35 aftos de edad 
a las cinco de la mafiana de hoy 

H . I . T » . 
Su afligidísimo esposo don Emilio Gisbert Buendia; Her­

mana política, Primos, Tias, Sobrinos y demás familia. 
al participar a Ud. tan sensible pérdida le ruegan 

se sirva encomendar a Dios Nuestro Señor y asis­
tir a la conducción del cadáver que tendrá lugar a 
las djez y media de ia mañana del día 15 del actual, 
desde la casa morturía, Palas 21 ppincHNil, al Ce-

•- • ^ tiRĝ ntério de Nuestra Señora de ios Remedios, por lo 
qtie le quedará eternamcM«H|fmtlecidos. 

Cartagena 12 de Noviembre 1920. 

finas hembras luminosas como espi 
gas de dorado trigo, sintiendo en c 
abrazo el alma de la nena toda suya, 
luego ái\ postrer beso de cada día 
que se esfuma. 

¿Dónde estará Mimosa mañana en 
este instante? Lejos, muy lejos de sus 
brazos... En un hotel o en un ferro­
carril, viajando en pos de una Ilu­
sión... Viviendo en una risa las suti­
lidades de sus sueños... 

Mimosa está despierta antes de 
amanecer. Conturba su espíritu un 
desvelo gratísimo. 

¿Cómo será el amor que la viene a 
buscar? Y-en «u magfa travieso e ino­
cente, la nena se goza recordando 
el nacer milagroso de su amor... 
]Oht El Lohengrin de su dicha 
no es un doncel gallardo... Su novio 
pudiera bien creerse su abuelito... 
Mimosa ric con una mueca deliciosa. 
Su «príncipe» es un galán sin pareci­
do. Inclusive su testa que dice de 
antaño, comienza ya a platear. ¿De 
que varita mágica hiciera uso el tro­
vador provecto para cautivar a la 
muñeca rubia tiernamente?...Su amor 
por él es un feliz secreto porque 
el novio abuelitcf buscara su ternura 
y entró en su corazón, es una leve 
figulina que su «amado» esconde en 
su hogar mimosamente... Una neni­
ta h\n mamá que será desde hoy su 
juguefillo encantador. Mimosa sien­
te invadir el alma de una emoción 
muy dulce... La traviesa adivina 
que hoy su risa se va a trocar en 
llanto cuando se abrace prietamente 
al angelito chiquitín... Cuando esta 
noche la bese dormidita en sus bra­
zos, le va a parecer que ha posado 
sus labios sobre un humano muñe-
quillo milagrosamente nacido de su 
amor... Y puede ser que entonces, 
mirándola prodigar a su nena unas 
caricias inefables, el marido abueli­
to llore, buscando a su vez los labios 
de Mimosa, unas felices lágrimas... 

Su primer beso de casada fué pare 
el angelito. {Qué supremo temblor pu­
so luego Mimosa abrazándolo prieta­
mente contra su pecho virginall. 

jBendito amor qu| forjaba de nada 
munequillos rlenteslVen sus besos a 
la criafurita—pelotita rosada de man­
teca, apenas de tres años—había co­
mo un aliento de ideal maternidad.Un 
instante, las fibras de su espíritu se 
conmovieron raramente.Soñó miman­
do al angelito...Lamuñecarubia dijera 
su entraña encendida de una ansiedad 
divina...Le pareció escuchar en ella 
el eco de iina lejana risa. Mimosa, la 
madrecita ideal, lloró dichosamente 
la anticipada, la misteriosa anuncia­
ción feliz.. 

De ntK^ ya, en las horas calladas 
del Misterio^ cl marido deslizó en loa 

oídos de la muñeca rubia unas frases 
dulcísimas,'una oración de gratitud. 
La nena le oía sonriendo...Eot el cuen­
to de amor que sus labios rozaban 
con una emoción un poco* eriTorpecl' 
da, en ios ojos de serena mirada, pro-
metedOres, vidos de «una ete^i^, lo­
cura, diáfana e inmortal, la ñq^ le 
estaba viviendo el alma, g e n e r ^ f 
noble, toda suya... ,*̂  

Como el alma de un niño un |>oco 
melancólico que solo eiícontrase su 
vivir refugiado en la virtud de 8j||i| ter­
nura, en el milagro de su amor.Mí̂  

Lloraba el angelito en la cuna*̂  cer̂ ^ 
cana. EscuQhéndale, la nHwec^ipibtt 
interrumpe con un gesto levísiiap la 
oración del amante. Despierta | 9 el 
instante se ternura, la madrecita ideal» 
saltando descalza de la fama, envuel­
ve al muñequito chiquitín en el ^ i l a ' 
gro de sus consolaciones... Le.>Wsa 
muchas, muchas veces... A besos 
apaga sus iUmtina... En su Olma flo' 
rece otra vez el amor a los hijof.̂  ^^ 
turos... y sus labios le cantan blinda' 
mente el mimo de untí «ntínita», «#f 
cadora de su infancia que es a i ^ á s 
de ayer... Ahora recuerda la f^ > 
sus papas buenazos entri(|̂ Qk||Sp y 
solitos, tal vez soñando con en^ en el 
misterio de la quieta hora... Quizás 
se habrán dormido evocando recuera 
dos de su niñez riente. O aquel día 
en que ambos pusieran en ella su prl' 
mcr beso confundido... Acaso los be­
sos sonasen en su alma como sĵ enao 
hoy en la suya los que la nena pone 
sobre el muflequlllo del amado. 

El marido la sorprende cnandó s« j 
va exaltando en el frenesí de las ca­
ricias. Y su alma agradecida llora eO 
los oídos de la nena—con una supr«* 
mo gratitud—una pregunta tembla' 
dora. .. 

—¿Qué haces mufiequita? 
, Ella responde sonriend<»: ) 
—Besar o tu angelito..;que es miP 

desde hoy. 
Y como él, en su emoción, parce* 

na'entendería, y de nuevo preguo* 
tale: 

—«¿Que haces?»—la oeno es todí 
alma en la contestación. . ,, 

—Besara tu.angelitio. ¿J^fl^ee qu* 
la debo los besos que" no le^ dio »* 
madre?... 

Ramón de Olano 

Bilbao, 1920. 

Funeraria del CarrÉen 
%a máti barata de Cartagena., 't 

«aW Srit •^i()• paritiaa 

Caille (tol C a n t t M i J i i l á t ^ 

**•%%» • Ui Mita de CfB^M 
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